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L a Iglesia católica no
debe sentirse “atemo-
rizada” por la secula-
rización o por los
múltiples problemas

del mundo, sino que tiene que
asumir esos retos con optimismo
y comouna oportunidad de evan-
gelización. Ese llamamiento a la
esperanza fue la principal conclu-
sión del reciente sínodo de los
obispos, que reunió durante tres
semanas en Roma a 262 prelados
de los cinco continentes.
En varios pasajes del mensaje

final de los obispos, aprobado
por aclamación, se insistió en no
dejarse vencer por el miedo que
genera la crisis de fe en muchos
países de honda tradición cristia-
na y las grandes dificultades y
contradicciones que derivan de
la globalización, de la vieja y de la
nueva pobreza, y de lasmigracio-
nes. “Nonos sintamos atemoriza-
dos por las condiciones de los
tiempos que vivimos”, señalaron
los obispos en su documento, y
añadieron: “No hay espacio para
el pesimismo en las mentes y en
los corazones de aquellos que sa-
ben que su Señor ha vencido a la
muerte y que su Espíritu actúa
con potencia en la historia. (...)
Nuestra Iglesia está viva y afron-
ta con el coraje de la fe y el testi-
monio de tantos de sus hijos los
desafíos que plantea la historia”.
Los padres sinodales no vieron

la urgencia de “inventar” nuevas
estrategias para retener a los fie-
les o convertir a nuevas perso-
nas. Constataron con preocupa-
ción, eso sí, que en muchas par-
tes delmundo “se siente la necesi-
dad de reavivar una fe que está
amenazada de oscurecerse en
contextos culturales que obstacu-
lizan su anclaje personal y la pre-
sencia social”. Pero advirtieron

que el Evangelio “no es un pro-
ducto que se coloca en el merca-
do de las religiones”.
Los obispos participantes en el

sínodohicieron hincapié en el pa-
pel de la familia como “lugar na-
tural” para la nueva evangeliza-
ción. Aludieron al espinoso pro-
blema de los católicos divorcia-
dos, sin ofrecer una salida a su si-
tuación. “A todos ellos les quere-
mos decir que el amor de Dios no
abandona a nadie, que la Iglesia
los ama y que siguen siendo

miembros de la Iglesia, aunque
no puedan recibir la absolución
sacramental ni la eucaristía”, afir-
maba el mensaje, idéntico a la lí-
nea del Papa en la materia.
El sínodo sirvió para realizar

una radiografía de la Iglesia uni-
versal. El mensaje final incluyó
reflexiones sobre cada área geo-
gráfica. En la dedicada a Norte-
américa hubo una reprimenda
bastante dura, pues se constató
que “muchas expresiones de la
cultura cotidiana en los países de
vuestro mundo están hoy lejos
del Evangelio”. Sobre Europa se
dijo que está “aún herida por los
largos decenios de poder de ideo-
logías enemigas de Dios y del
hombre”. El documento se refi-
rió a las tribulaciones de la Igle-
sia en Oriente Medio y en África.
El sínodo recomendó que el Vati-
cano cree una comisión para el se-
guimiento permanente de la li-
bertad de religión en el mundo,
un asunto que se ha convertido
en prioridad del actual papado.c

En las organizaciones
internacionales y en las
oenegés se le llama

empowerment, vocablo inglés
que aquí hemos traducido
fatigosamente por empodera-
miento. Consiste en fomentar
la capacidad de individuos o
colectivos que parten en situa-

ción de desventaja (mujeres
en ámbitos muy masculinos,
inmigrantes en entornos xenó-
fobos, discapacitados ante
retos laborales...) para que
alcancen por sí mismos deter-
minados objetivos. Se trata de
darles poder, en suma. Ahora
que el recién concluido sínodo
de los obispos llama a laicos y
laicas a comprometerse con la
nueva evangelización –con el
argumento (incontestable, por
otra parte) de que es tarea de

todos los bautizados– quizá
convendría que se les bendije-
ra con un poco más de em-
powerment. Para los prelados,
es un gran plan postsinodal
enviar a la fiel infantería a
trasladar el gozo de ser cristia-
nos a todos los ambientes de
la vida cotidiana, pero ayuda-
ría a la misión que los laicos
tuvieran más capacidad deciso-
ria en el gobierno eclesial. La
Iglesia católica actual parece
aún sólo cosa de clérigos.

Un libro de Jordi Piferrer relata la peripecia
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Misa de Benedicto XVI el día 31 en la Capilla Sixtina, en los 500 años de los frescos de Miguel Ángel
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Alvira, Sainz de Terreros, Josemaría Escrivá de Balaguer, Casciaro
y Botella. Sentados: Jiménez Vargas, Fisac y Albareda. En Andorra

PAU ECHAUZ
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M adrid, octubre de 1937,
en plena Guerra Civil.
En el consulado de

Honduras un sacerdote refugia-
do se debate entre quedarse en la
capital republicana ayudando a
los que viven la fe en la clandesti-
nidad, o evadirse a la otra zona
para seguir con su apostolado. El
sacerdote se llama Josemaría Es-
crivá de Balaguer y sólo diez
años antes ha fundado el Opus
Dei. El 8 de octubre de 1937, hace
ahora 75 años, el hoy santo sale
de Madrid con un visado que le
permite llegar a Barcelona. En la
capital catalana tendrá que espe-
rar escondido, hasta que el 19 de
noviembre se desplaza, junto a
un grupo de seguidores fieles has-

ta Oliana y Peramola. De ahí Es-
crivá inicia la huida por las mon-
tañas hasta recalar en Andorra.
La expedición duró trece días,
con episodios que influirán deci-
sivamente en la escritura de su li-
bro Camino.
Jordi Piferrer (Vilassar de

Dalt, 1942), ingeniero industrial,
miembro del Opus Dei y excur-
sionista contumaz, ha reconstrui-
do la ruta que el grupo encabeza-
do por Escrivá de Balaguer hizo
durante ese noviembre de 1937.
Piferrer es vicepresidente de la
Associació d’Amics del Camí de
Pallerols de Rialb a Andorra. Fru-
to de esta dedicación, devoción
incluida, es El Pas dels Pirineus
(Pagès Editors, 2012), un recorri-
do exhaustivo en documentación
oral y escrita, que reconstruye
con fidelidad el desarrollo de la

aventura. Escrivá lidera un gru-
po formado por Juan Jiménez
Vargas, Miguel Fisac, José María
Albareda, Tomàs Alvira, Manuel
Sainz de los Terreros, PedroCas-
ciaro y Francisco Botella, a los
que se añadirán más personas.
En el libro, Piferrer explica có-

mo san Josemaría acude a visitar
la iglesia de Pallerols, incendiada

por milicianos. Escrivá se con-
mueve ante los restos quemados
y de pronto en el suelo encuentra
una rosa tallada en madera, resto
del retablo destruido. “Aquel pe-
queño objeto, la rosa de Rialb,
fue como una revelación –expli-
ca Piferrer–, era un consuelo,
una señal de que había tomado la
decisión correcta al evadirse”.

Aquella pequeña rosa demade-
ra se conserva hoy en la sede cen-
tral del Opus Dei en Roma, y
Rialb, el río que cruza estasmon-
tañas, es un nombre ligado a la
historia de la Obra para siempre.
El grupo tuvo como guías a gente
como Josep Cirera –de quien el
autor incluye una breve biogra-
fía– o Antoni Bach, Tonillo, aun-
que Piferrer cita gran cantidad
de nombres de hombres y muje-
res que les acogieron, les guiaron
y les dieron de comer jugándose
el pellejo. Los expedicionarios lle-
gan a Andorra el 2 de diciembre
de 1937. Muy pronto se traslada-
rá a San Sebastián. El Opus Dei
iniciaba una nueva etapa.
El libro tiene una segunda par-

te en la que Piferrer completa in-
formaciones sobre otros evadi-
dos por razones religiosas o polí-
ticas, que hicieron la misma ruta
queEscrivá y sus compañeros, in-
cluyendo alguna fuga que se reali-
zó por la ruta del Llobregat, to-
das en la misma dirección. Tam-
bién recoge la odisea de un ciuda-
dano austriaco judío, Frank
Gluck, que consiguió pasar a An-
dorra y a España, huyendo de la
Gestapo; o la de los hermanos
Grunfeld, en diciembre de 1942.c
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Los divorciados
católicos seguirán
sin poder recibir
la absolución
ni la eucaristía

El sínodo de los obispos exhortó al optimismo para aprovechar las diversas crisis como oportunidad de evangelización
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